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Cf)NlHi:iONRS 
Bl paî o será siempre adelantado j en metálico ó en letra* 4t 

fácil cobrc-Oorresponsales en París, A. Lorette rué OauííartUl^ 
61; y J . Jones, I^'aubourií-Moutniartre, 31. 

La fecha de hoy li-ae a la mente 
iiiflnilos rernerdos. Con sanf(re es­
pañola ha sido ihisli'üila diferen­
tes veces en distintos pantos, co­
mo si esi.uviera destinada a regis-
Li-ar las glorias de la patria, 

Hace noventa y cioco años, que­
dó grabada para siempre en la pa» 
gina más interesante de la histo­
ria de España. Unos cuantos pai­
sanos y algunos militares que en 
aras de la patria se separaron de 
la obediencia de sus superiores, 
osaron oponerse á los planes del 
gueri'ero del siglo, iiel arhllro de 
Eui'opa, del lioiiil)i'e que monote) 
lizalja la victoria y deshacía las 
naciones para reliacerlus según su 
capricho. 

Todo el man lo acatal)a su po­
der. Ame su espada dui)lal)an la 
cerviz los reyes, se in̂  linaltan im-
poleotes ios grandes capitanes, 
tea^biaban los pueblos: solo no 
temblaron aquellos patriotas, que 
viendo la nación invadida por tro­
pas extranjeras, escribieron en el 
gran libro de la historia patiia, 
poi- la primera vez, el 2 de .Mayo, 
dando á los demás pueblos el ejem­
plo de su sacrificio y enseñándoles 
como se lucha por la independen­
cia. 

Hace treinta y ocho años ilustró 
la marina la gloiio.^a íecha con 
nuevo.s lauí'eles. Tri[)ulanilo una 
escuadra de madera y pretiriendo 
abrirse un sei)ulcro en el mar á 
conservar los barcos A costa del 
honor, un puñado de valientes ma­
rinos, man la ios [MV general ilus­
tre, se arrojaron a realizar la mas 
grande de las aventuras; y a la vis 
la de las naciones europeas repre­
sentadas por numerosos buques, 
testigos de aquella liernici ía.i, li­
braron peligrosa bitalla contra 
una plaza fuerte, bien artiiluiM y 
defendida, A miles de leguas üe su 

patria, sin base de operaciones, 
sin es[)erHnzas de refuerzos, con 
vivere.-i cs-asos y escasas municio­
nes. Y a la cai la de la larde, cuan­
do los cañones de las foi lalez'is de 
la plaza oran redu -idos al silencio 
y sus torres volaban con sus de­
fensores y los testigos de aquella 
l)i"oeza aplaudían olvidando en un 
arranque de entusiasmo los debo-
res de la neutralidad, la Mai'ina 
española, con sus buques heridos y 
sus tripulaciones raeríoadas, unían 
el nombre del Callao al ya glorio­
so de Madrid. 

Hace veintisiete años ardía en 
España la guerra civil. Los par­
tidarios del anliguo régimen do­
minaban en el Norte. Bilbao se 
i'esislía a admitirlos y i)adecia los 
hoiToi'es de empeñado cerco. 

La ciU'lad inv ic ta atr ia todas las 
miradas . En ella lijaban la s u v a 
co l ic iosa los caiii .si .as. En e l la 
fiin labrt sus e s p e r a n z a s de t ermi ­
nal la gueri 'a la E s p a ñ a lÜJeral. 
Una .lerruli p.u'.* nuestro ejercito 
era <le un efecto moi'al peligrosísi­
mo. El levantamiento del asedio 
enemigo constituía una desespe­
ranza para los coulrarioa. 

Y el 2 de Mayo^ ©1 día que pare­
ce destinado a monopoliaar las glo­
rias espoñolas, el ejército liberal 
atacó de Hrme, rompió el cerco y 
libertó a Bilbao. 

Hace cinco años—parece que fué 
ayer—se abría para España un 
nuevo paréntesis sangriento. La 
escuadra americana navegaba en 
demanda de Manila, l)Uscaudo 
nuestra escuadra. Era la víspera 
(le la fetdia gloriosa, el primero de 
Mayo. . 

El dia siguiente fué triste para 
España, fcje había veriticado el 
combate, desigual, terrible. Ha­
bían luchado loa barcos enemigos, 
de sistema moderno, [)rotejidos, 
artillados con la mejor artillería, 
contra barcos antiguos, mal arma­
dos é inútiles para guerrear con 
esperanzas de victoria. 

Para España es hoy día de fies­

ta nacional, día glorídso, ilustrado 
en tres oeasjones por'* las proezas 
de la raza. Sobre esa (echa no caen 
sombras que nue hu) ernpañarla; 
por que lo de Cavilo.,,, ¡qiiiún si'be 
lo que liuhiei'a si lo si los IKÍIV-OS 

de España liundiios en aquella 
bahía hubiesen sido iguales en 
poder y en andar i>los amei'ica-
nos! 

TyiarFAiZOjs 
Leemos: 
«Está plenamente cotiñraiiulii la noticia 

dc! kalwr sida atíicada la citidnd de Aizila 
por la tiibu de Boui Arres qii« acaudilla el 
Imiidido Uaisiili.» 

l?iieiia íífMiie. Si el julo en iin liidrón 
¡f|ii8seriin los domas? 

CoiiiproiidoinoB \ú ularma do las polda-
cioiii's tii!im>i]ní<i9 uiiaudu »e acorcim lo» 
rtdwílde». 

En verdad que las tropa» d«l siiltái) lia-
c«ii lo misino. 

Cuando no rohiin nscslnau y en los in-
teimedios se entretienen en cortar cabe­
zas. 

En tanto lo» rspreseiitan^^.s de la civili­
zación se vigilan para Impedir que alguno 
quiera echáreelaH d« humanitario, intarri-
niend» en la caettióii, 

¡Valiente coadro el que ofrecen las socie­
dades culta« mirando impasibles cerno ce 
destrozan los moros! 

El 8r. Maret, en un discnrso que lia pro-
nnnomdo *n Zaragoza, ha reclamado para 
sf teda la responsabilidad que le cabe en 
la («oliticasegoidií por el 8r. Sagnsta. Pero 
desde el día en que murió el ilustre hom­
bre, sólo acepta la de los neto» propios. 

Eso quiere dw'ir que el prohombre libe­
ral se declara j-ío del ¡¡artido. 

Y comocrt;<!iiios que sorA el jefe del pri­
mor gobierno de tos libérate», bueno será 
qne se lo dé tieiiipii bastante para que re­
lacione lo qiio cittonce.s Imga con lo qne 
ahora dice. 

Leemos: 
«Se comenta mucho la gira que celebra­

rán los anarquistas de Morón y pueblos cir­
cunvecinos el día 1 de Majo.» 

¿l'or qué los comen... tarios ai no se tra­
ta más que de comerí 

¿O 08 que los critican porque comen? 
No exagerar, señores. 

FERROCARRIL 

íim M i ímm iires 
Un periódico dá la noticia de q'ie en reu­

nión celebrada en Washington por los re­
presentantes de Méjico y dn las república» 
do la Amórioa Ceutral y Meridional, el se­
cretario de Negocios Extranjeros y Tarios 
grandes capitalistas norteamericanos, se ha 
dado cuenta de un trazado de ferrocarril 
que ha do poner en coraunicación directa 
Nueva York con Iluenos Aires. 

Esta linea arrancaría de la parte más 
meiidional de Méjico (Estado de Oaxa<.'a), 
seguiría por Guateinaln, (Honduras), Nica­
ragua y Costa Rica; por el itsmo do Pana­
má penetraría en Colombia, y flanqueando 
desde aquí los Andes, atravesando dicha 
Uopülilica, Ecuador y el Esta.lo del Alto 
Amazonas en el Brasil, llegaría á un punto 
del territorio deBolivia, desdo «1 cual par­
tirán ramfílcaciones á Río Janeiro (Brasil); 
Montevideo (ürngaay), á Buenos Aires 
(Kspública Argentina) y á Chile. 

También se dirigirán líneas complemen­
tarias desde Colombia hasta Caraca» (Ve­
nezuela) y desde «I Alto Amazonas hasta 
Lima, en el Peni. 

El proyeetb «t de nna grandeza sorpren­
dente, más bien ciclépea. 

Para que pueda formarse Idea de in im-
portausin', baste citar él hecho de que la 
distaucia lineKl entre Nueva Yorfĉ  y Btí» 
nos Airea es de 1.000 leguas; (lero dadaM 
la* tremendas curvas de este ferrocarril, 
que hade pasar por el itsmcT de Panamá y 
salvar la cord'illei'a de los Andes y sus infl-
tiitaá rartiiflcacioiieS, puede ¿«It'ularSe Ijue 
•I total recorrido no ha de biijai* de 2.200 á 
8.300. • 

El propósito que se persigue no es «tro 
que el de poner en eomunicación rápida el 
interior de la América Meridioind con el 
canal de Panamá. 

Este gran ferrocarril será la arteria que 
enlace toda» las pequeñas líneas férreas de 
la América del Sur; pues es de advertir 
qne 6 las de la República Argentina solo le 
faltan algunas niíilas para nnirse con las 
de Bolivia y Chile. 

Jnicio onriow v 
Atito el lril)unal do Comorcfó deBáfe,' se 

ha visto recif-nlomonto nn ctlAbSó iUi'¿Íb';'"¡ 
Uim elionto (lt> cidrtrt altiiftcdh d()'Vo\)(\»| 

demandó al goronto diíl citado iilfflacifi "póí 
haberse negado A venderle «nos páBnélai 
atiitUciados oii el osciiptit^te ít 15'cSiítf-
luos. "' ' 

El gerente declaró en el julcto qWB HTi 
dueño lo había ordenado, por razoitMSÍ ̂ fir-
ticulariaimas, uo vendar nada á la^dasíán-
danto. 

Los jueces han decretado que el pomer-
ciaiite no había incurrido en otro delito 
que «I de lio haber comunicado judicial 
mente su decisión á la interesada. 

Por lo demás, se reconoce en lâ  setítsfj-
cia el perfecto derecho de cada cual de V|ín-
deró no, segí^u su desep. ., 

Ley «ontra las propinas 

Mr. Edwards, representante de Inflíano-
polis en el Congreso norteamericano, l>a 
tenido la excelente idea do pedir la adop­
ción do una ley contra las propinas. 

Según parece, esa costumbre eurepca 
tiende á generalizarse de un modo alarinari-
te en los Estados tjnidos, «con detrimento 
—dice el autor de! bilí—de la dignida^'hu-
raana». 

lie aquí el texto de la nuera ley. 
«Queda prohibida la aceptación de pro­

pinas por los empleados de hételes, c îfús, 
cervecerfas. peluquerías, ferrocarriles, ó 
por un ot)rero cualquiera, así como eleíre-
cimiento de las mismas por lo | propieta­
rios, clientes ó viRÍeroB. 

Las transgresiones de esta ley serán cas-
tigadas con multas de 25 doUar» j die í̂ (Jfns 
do prisión .> 

La enfermedad del Bae&« ; 
Loa doctores Dutton y Todd, que fuéíotí 

at A fticaOScIdoii tal a estudiar la enferme­
dad del s^iefio, que l.intos extrajo» háfcaii-
sado en otras regiones, cfOén liftber d«é-
ciibiovto, dospnós do pasar alguna» sehia-
iias dedicados á hacer dotonidas in'^ist^i^a-
ciones en la isla Me Carthy, situada <í'Í60 
millas en la embocadura del río Ganil)iíí, 
que la causa del mal es la picadura ñé Urfa 
mosca lancero que vive en el país. 

El sueño y los efectos de la picadura sOÍi 
verdaderamente horribles, y aunque 'ékt& 
sea la causa, todavía falta dar coíi él opor­
tuno remedio. 

LA DC'HLE VIST.V ba 

11 t em »fsctD(»ooon qn»pr<)iiuneió eiitas p*lal)r«8 
turbaron Tiiiblementr. A Bsteínni»; y Mr. de Lortille, 
conoeiendo que iba A Incuria snírir alfjun p?s»r, y 
qüé%l joven oficial «eabaV-a do p*rder sus ventajus, se 
alejó consolado por su gran supeiioridad, como un 
gran peneial se consuela de un detecto cslcuiaudo 
las pérdidas del en«mi|;o. 

EdKtr fué prtientado en («gruida á Mina, de CUi-
re«i(;<>, ocmo sé l e había prometido 

Era eitf un» mujer JÓTM todivia, vestida oon es 
more, y cuya flgura parecería eoroptctamente insis;-
nifleante Sin uo eontinuo gasto d» bondad que la ca-
raotei l iaba. «• 

Urna. Cl«iranK« no tenia alma, talento, cual dados 
ni defeotot; y no estando •noadtua^.ia i ningún sen i-
miento bu^noémslo , pudo esoojer tedos loi ^^\^^ em-
bsllfeceo, y fsto üon un tftuto dt'licado, h«y <4\iei ha 
caria esia justi<^ia. Las emucioiiet más natuiaiüs no 
•rMnp*ra ei'a masque adornos; pret'eiis >a bondad á 
la malici», aomo i« prefiere «I «zul al rosa, 8?gu». et 
que sii'.ntH msjor. Nada la costaba adquirir ui.a vir­
tud sednotora. En su o«»a el pudor era un estudio, la 
s«{iSÍbiIidKd un adorno, y la dulzura uti sistema. A 
fnersa de Koáerar su voc, !• habla b»<;ho tan débil 
qü% 10 l e la oía. 

Esta preo««pao¡ón «n el adorno moral la haoía 
traioiÓD ea sas diseurioe-, todas tas frases empezaban 

f,4 MiV..l()Tlí(;j, DK |¿L KCO Dü CARTAGENA 

ilsuia. de Ciair*nffr, con qa» prepararos para estar 
jtmabU. 

—¿Bf, pues, iaevit&b!» el s ir prpssntsdo A Mada­
ma de Ctairangc? vspusü Edgar eon ironía. 

—No, pero una prr ssntaoión es una sotsmnidsd pa­
ra laque ss debe preparar. ¿Qaédeeir i naa persona 

í quien no s« oonooo''' 
^Pohst . . . lo quesedioo * las demás; ¡est» es tan 

Ináifcroiitel Edgar pronanció estas palabra» «on un 

visible despeolio. 
—¿Cómo y» o» habéis puesto sombrío? replica Esto-

fauia, ¿qué as lo que os ha sutriiieoido tan rspentina-

msntf? 
— L A vista de un toimsnto luáiil, detesta el vai su­

frir. Si, positivamente, y soy espae de d e c r , A ase po­
bre üoloio, »ñ»(iió leñalsudo al ofl«i»l que estaba au 
ti'snie de «:ia, qua inad ie ai;aáis luAs que á él y qua 
no mertzi'a su colora, 

La iurb*üión de l« scfiorita de Toutveuel, foé e»-
trsinadajse ruborizó, bajó lo» ojo», y deipués do un 
moiuuuto da silenaio: 

—Mi hermano tione raión, dijo, ¡sois un obssrTa-

dor temiblel 
— Si, sí lo soy, respondió Bdgar, pero astad tran­

quil», no tengo vanidad, y por modesto qu» sea el si 
tio q̂ ua 18 me oooaeda, ma resigno A él; paro, añadió, 
nUiaro que se me le oonsarve siempre. 

rr^Or-^Or-

fí^^^rFFW^^^^f^r^'^^ 

IX 

(SA. visita pomposa vino A interrubVplr la di»!-
ca oonvariación da Estefatia. líAdkma de 

Clairang» no era majar ^«la paéar ¿losapo'ídb'ídf sn 
su salón, y la safiorita de Tóutvsnel, »ntn|U« i disgus­
to, sa TÍó praoiBsda A salir al sn'auantVó pafa iiflu-
darla, : • • . , . ^.^s •< 

ICdgsr quadó solo: \xn tlacial sentiuiicnie s,e fiabia 
t.pad«rado de él; admirada da qua un amor t*a» p>'*n-
ta babiese tomado ya tanto imparia sobre él|,'trAtaba 


